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UBuaumMm K»K! N«jsc3si.Ha::m«ii«i. 

Oaríftgr«n«.—Un mes, 2 pesítas; tres meses, 6 id.—Prerinclas, tres meses, 7'50 id —JBxíraa 
Ĵ̂ o; ires meses, 11*25 id.—La guscrición empezará í contarse ciesdo 1.° y 16 de cada mes 

IfúmeroB sueltos 15 céntimos 

Bl t > ^ «erA sierajN-e adelantada ya , metálico ó letras de Kcil cobro.-fcorresponsaies en R«ríi 
f; *: ^°!:^' ' '; , ' " ' ! ' " " !^ ' " "ü ' ^L" ' - . í - ô'̂ Ŝ fa«bourgMontmartre, ül, ven Lonfjres, Fleei:St.et. 

Ifúxaeros smltos 15 céntimos | Mr..c. î S.-̂ Aimir4i8t«-,ftdop, J- -gaijftfo Oaritfdo £<(p02. 

LASSmeRICIONEb Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLUSlVAMEÍi'A^SN'LA ñEnACGlPíf Y APmNJ^TRACÍOk. MATOSW. 

Jueves 31 de Julio de 1890. 

NAVARRO 
19, ISAAC PERAL, 19. 

Gran surtido de reloges 
de bolsillo de oro, plata, 
uikel y acero. #v' 

Variedad de los de nie-|^-** 
s.i, pared y despertadores. 

Kxcelenle taller de compostu­
ras. 

Ciidenas, colgantes y diges, 

EXACTITUD T ECONOMÍA. 

LA REUNIÓN DE AYER. 

Con carácter puramente privado, ayer tiir-
deiftvo lugar en el edificio Capitmía General 
"6 este Departamento, una reunión á la que 
^siieroa todas las autoridades superiores de 
ufterra y Manna, el Alcalde, presidentes de 
'*lAudieitcia, Junta de Saneamiento, So.áedad 
Económica, Ateneo, Hermano Mayor del IIos-
P»lnl de Caridad, diputado á Corles señor 
Alcocer, diputado provincial Sr. Monmeneu, 
P'€Si(íenle de la Comisión de Sanidad del 
Ayuíitamiento, secretario de esta corporación, 
•ngeniero de las obras del Puerto, ex-alcatde 
"• Francisco Conesa Balanza, D. Luis An-
So t̂o y LapisEhut'ói Comandante del Piesidio 
y ''íprescniación de la prensa local, 

l>os8eíiores presidentes del Casino, Círculo 
^«rMniil, Cámara de Comercio, D. José 
I«efií^, y Qiias persíonalidadtís que inmliiéa, 
'ueron iovíladas, hicieron pi esente las cau­
sa? que les impidieron asistir. 

va reunión que nos ocupa tuvo por objelo 
*' -Coordinar un plan de defensa general 
'̂ OB.lra la epidemia colérica, en el desgraciado 
*̂ *so que fuera importada á esta población. 

^» medidas conducentes al fin expresado, 
í i e estén llevando á cabo con corajJlJla inde-
P^Oüencia muchas de las autoridades que ayer 
^^ton convocadas, es indudable que han de 

'*•" tnás fiuctiferas si se plantean coordinán-
"'«8 en cuanto sea^posible, á lo que lia de 
'̂ '̂ Jn.ííUir como principalísimo factor e' 
ujitiio q̂ jie unas corporaciones pueden pres-
««• a otras para que sea más fácil y eficaz la 
*|ens,T contra ti enemigo común. 
•íMpinqemeplq se consideró como causa 

del peligro que, jse trataba de 
udtr, el an^ihumanitario hacinamiento que 

/*y existe en el Penal, donde está recluida 
"^ población de la que permite su capa-, 

idad y gyg nyigg condiciones higiénicas. 
^[ Señor Presidente de la Audiencia que 

por su cargo eáíá al frente de la Junta de 
"'Celes, manifestó que upreciandu> en toda 

^" extensión el mal indicado, habia reclamado 
. ® '* superioridad, h suspensión de nuevos 

giesos de papudos e»eí presidie (cosa que 
*«tique parozoi» ̂ mentira, sé pretende por el 
centro coriseí^gi^ieiila) y 1̂ propio tiempo 
que fueran irashííladosá otro establocimienlo 
PenueiH;iam,^ran jíai-ie de los individuos 
que existen ei> ésie. :i:ttipbi^n expresó que 
«labia pedido pwfll«iípa<p« ja c.em'ición de 
8»an cantidad.de r«p«» iiyiUies, que en las 
presentes circu4J«l(W»claS constjtayen un ver̂  
«laderopeligro. 

El Sí-. Eresideni» de la Audiwjcia^ pidió el 
'̂ oncuwo de los que pudieran Coití«guií»',que 
?'' los centros oficiales, se resolviera tan 
Ittsitt demanda en'el sentido que «e'-hai 
'"'«í.ula4o„j,con la premura que el ¿aso 
'Jm^. . •• 

Apresando los benefioiosos resultada» ique 
ir?í"^í' «n . l í epídeíDia deí año 1885 la 

isbt f" '^^ '^"''^ ®̂ ̂ '' P^^'"^'*^" P^""' "' 
* ue Escombreras, se convino en la nece-

sidad deque se vayan preparando los ele­
mentos indispensables para dicha traslación, 
con el objeto de que ésln se verificara inrne-
diatamenle después que se piesenlara el 
primer caso de cólera entre los recluso?, 

lii Gobernador Militar interino Sr. Aznar, 
hizo presente que tiene dispuesto todo lo 
necesario para alojar en los castillos y fuertes 
la fuerza que no fuese extrictaineote, nece­
saria para el servicio de la plaza en el caso 
que ésta fuera invadida por la epidemia, 
estableciendo el hospital de coléricos eii el 
polvorín de San José. 

El Sr. Alcalde y el presidente de la Comi­
sión de Sanidad del Ayunlamienlo manifus-
laron que se ejerce la conveniente inspección 
en las personas y objetos que se sabe proce­
den de Valencia y su provincia, que funcionan 
las comisiones oiganizadas para la inspección 
higiénica de la población, que se encuentra 
dispuesto el personal facultativo necesario y 
que se está preparando el Hospital de colé-
neos en el barracón quii posee la Junta de 
obras del pueitoen el muelle de Alfonso XII. 

Lamentándose el Sr. Colao de la carencia 
de locales pava establecer un luzaielo, indicó 
al Sr. Aznar si podría contar con los edificios 
de la antigua Escuela de tiro, contestando 
éste último, que no le era posible acceder á 
dicha pretensión por encontrarse los indicu-
dos edificios llenos de paja. 

Muchos de los señores presentes hicieron 
atinadas indicaciones para cooperar al fin 
propuesto, siendo muy valiosas y patrióticas 
las formuladas por el Capitán General de Ma­
rina que ofreció cuantos elementos estuvieran 
á su alcance el proporcionar, como ya lo hizo 
en la epidemia de 1885. 

Finalizó la reunión, haciéndose constar que 
todos los elementos allí congregados, estaban 
dispuestos á prestar su concurso á la Junta 
de Sanidad en las determinaciones que esta 
corporación adopte, para evitar que la pobla­
ción sea invadida por la terrible enfermedad 
que tantas víctimas produce en la provincia 
de Valencia. 

LAS TRES CLASES DE VAPOR. 

Por fcl interés de actualidad que tiene 
esta importaulísim i Asociación obrera de 
Barcelona, merecen ser conocidos algunos 
de los datos de su funcionanfiienlo. 

La Sociedad tiene ya veintiséis años de 
existencia. Los oncios de hilados, tejidos 
y preparación que constituían desde 1844 
tres agrupaciones distintas, se unieron tu 
1864 para constituir la federación de las 
Tres clases de vapor. Más iarJe se le unie­
ron también los operarios de todas las in­
dustrias relacionadas con las materias tex­
tiles, desde la seda al cáñamo. Hoy sigue 
cctjsliluida con la base de los tres primiti­
vos oficio?. 

El liúcleo piiiicipal, especie de consejo 
ó junta suprema reside en Barcelona, no' 
extiende su esfera de acción más que á las 
fábricas de la región catalana, únicas á 
quienes representa, resiste siempre las im-' 
posiciones de los patronos, auxiliaá ios oso 
ciados, y está en relación con las iábiicas 
donde hay asociados por medio«d« la or­
ganización siguiente: 

Eu.ias-fábrioas donde Irabajati obreros' 
a8oé}»dia^ hay uno <ó varios comisiooadóis, 

. según el número desocioS; los CUÜIOS ie-
; cogen laŝ  cuotas seniandtes y l^s entregan 
i á la jiuntap locaK' ^ l«^unta exisl» éi;. lodo '' 

pueblo en cuj^ radid"haya'díis ó'inis fáfcVíi' 
C'is, eslá formada por un número de indi' 

vélaos proporcional al de asociados, y se | 
hália'en relación y reeibe y trasmite las 
órdenes al oonsfej i (jue"reside en Barcelona 
po ittiedio de sujepresiiitaiile Jii la misma 
é.;n>v condado del delegado que ftlcottseja 
rn.iida á la rpgión cuando lo considera 
necesario. 

Los obreros asociados satisfacen las si­
guientes cuotas semanales; 0,15 pesetas 
aquellos cuyo jornal no exceda de 5 pesetas 
por semana; O 25 ios de 10; 0,40 los de 13 
y 0,50 los que ganan más. 

Además, al ingresar abonan dos pesetas 
de entrada, el importe de !a cuota de la 
primeía semana y diez céntimos por la li­
breta: estos fondos son para subvenir á ios 
gastos de la Asociación en general; pues 
cubiertos los gastos de una localidad, el 
residuo va á parar á la Cija dol consejo. 

En la Asociación pueden entrar todos los 
obreros do las fábricas: pero en Manresa 
no se admito á los maquinistas paradores 
y á la burguesía del oficio; esto es, direc­
tores, mayordomos y contramaestres. 

Aquella región, que ha iniciado la huel­
ga, es bien rica de asociados. Sólo en la 
ciudad tiene 3.400, casi todos los que tra­
bajan en las 24 fábricas de la ciudad. En 
liis pueblos del distrito llegan á 5.000 dis­
tribuidos entre las cuatro fábricas de Na­
val des, cinco de Gastellvell, dos de Monis-
trol de Monsenal, cinco Je Sai» ViceHlede 
Gastellet, dos de Pont de Vilumara, y otras 
de Puigraig, Balsareny, Sallent, Atmetila 
de Merola (coloniafabril), GFirÓnéllá, Beíga 
y Cardona. 

Estos 8.400 asociados, hombres, mu­
jeres y niños, están casi en totalid-id hol­
gando. 

El delegado de la federación de las Tres 
clases de vapor en Manresa y otros pueblos 
de la montaña catalana, es un obrero lla­
mado Bruguera, que ejerca grandísima 
influencia entre sus compañeros. Un re 
daclor de La Vanguardia, que ha celebra. 
do con él un interview acerca del conflicto 
presente, lo describe en esta forma: 

Su traje modesto d^ pana, sus modales 
sencillos, el bigote cano, la mirada á ratos 
enérgica, á menudo apacible, predisponen 
á su favor. Su frase reposada y com ) pre­
visora en la conversaeiów vulgar, es enérgi­
ca y atrevida en el ni'ieting. Tiene gran 
ascendiente entre los obreros y es el ídolo 
de las obreras, que le obedecen ciegamen­
te, y que le llaman familiarmente £'/ Pau 
het. 

En su opinión, subsisliiá mucho tiempo 
el conflicto, á pesar de todas las contra­
riedades que pudieran surgir, poiqu^, 
siendoun punto tan capital el que se discu 
te, no islán dispuestos á ceder en un ápice, 
pues para el obrero asociado la existencia 
del comisionado de la fábrica es la garap-
tíji contra las vejaciones del fabricante. 

LA MUJER ESPAÑOIA. 

hk CLASE Mb'DIA. 
(Gonclusióti.) 

Por Kttipa del clima, según artos,' yseguñ 
otros del desnivel intelectual entré los dos^ 

.sexos, lu vida del hogar no es muy íntiináen' 
España. 

El hombre salai'ásuí.negociüs ó á stt^'tíis^ 
tracciones; pasa.la velada arn el café ó en el 
c^íino, y hasta eu la calle; rara vez acompaiía 
á su esposa. 

Una de las primeras cos^ q^«..<«e:So,rpr«ar 
dieron en mis vi^^ns áoFraaci^ fue al ver pov 
las calles fleParis tontas parejas; en España 
no se acostumbra, y el ofreser el brazo á la 

Entre nosotros el hoüibre muy casero se 
hace de menos valer; diriase que se acoqW' 
na. 

Como la vida de la mujer es tan incomple­
ta, y la esfera de su actividad tan limitada, el 
hombre no puede reducirse á ella impune* 
mente. 

Pegarse á las faldas es aquí mal sinloaaai 
Li deserción del hombre impele á la mujer 

á imitarle, y la española, tan casera di'raníe 
el siglo pasado, Va haciéndose muy callejera: 
es una do las cuestiones en que a)& se ha 
trasformado 

En Io« pueblos pequeños le faltan pretexto», 
para estarse en la ca||e, largas horas, enil«s 
grandes capitales los encuentra fáeJlmeate»'— 
tiendas, viíitas, devociones, curiosidad de és­
te ó de aquel espectáculo. 

No puede dudarse que este afán i^-mUe-
jear revela cierta deficiencia en la vida de fa­
milia. 

No es que yo crea, como Luis Vives^ queja 
mujer al salir fre.cuentemente pone en pelig^* 
su honra: solamenle.digo que la salid»n «po*-. 
huir de la casa,» indica falla (|e iadioiklad 
doméstica,y figo como aborrecimiento 4ela 
soledad, quefS indicio claro de tener la ca­
beza maí amueblada. 

De todos nriodos con el hermoso cielo, yŝ fet 
radiante sol de España, el fecharse á la calle» 
lo consideró pecado venial-

Re5pef;to á ía.honestidad de laS; bu;iguesda; 
españolas, puede afirmarse que más abunda 
que falla esta virlnd, que, «n geneí'al, s<rtB 
fieles á sus raarjdos, y que aun después de-
haber faltado, p^r ocasión, pasión ó despi­
dió, es muy excepcional que se entreguen i 
una vida galante y licenciosa. 

No obstante, si en estas .materias de myo ' 
laii delicadas ydifíciles pudiese haber.medios:, 
de comprobar una estadística comparativa, se 
me figura que resultaría más frecuente el. 
desliz de la burguesa que el de la arislóera-
ta. 

La razón es lien sencilla: á la oseara es{K>-
sa de un empleado, de un alM^do, de {ln 
médico, no la vigilan tanto: goza de ^mayor 
libertad que la dama de alta alcurniatij cono­
cida, rodeada de crirdos, acostumbrada á no 
salir sino en su propio carruaje. 

De la burguesa nadie habla, -ó halUij á lo 
sumo un reducido circuioc en la encn^mbî î a 
señora lodo el mundo tiene fijos los ojos. 

La burguesa está más expuesta al peHgi'o^ 
porque es mujer más accesible, meAOSt nota­
da, cDyas intrigas no producen escandáis, r 

Me refiero, claro está, á la burguenjA i^ lai 
ciudades-popttiosfts, que no ocupa sil uación 
eminente: porque la mujer de uua G»3lebi'id̂ »d 
política, V. gr., será lan observad.^teB! sus, 
menores movimientos como puede serlo xina 
princesa de ^a Sangre. 

En las ciudiides de escaso veqind^'io ilMn-rr* 
poco disfrutan de esa inmunidad las.bMTitieF'-
sas: toda señora que usa seda es viijibte en 
una población chica. ,. . ¡̂  

PoV esd las .costumbres de la burguosíu pro­
vinciana son bastante pun^. 

Peí'o en lá misma corle, np (Aservo eu la 
clase n)<sdfia lo que puede llamarse relajación 

' de coitiíBib'fés, á pes^r de la índole apasiona­
da 'de lá Wza española. 

Esta ,cü«slíón de la moralidad sexual ea l a ' 
que pide éer tratada con serenidaé^ may«í, 
para lié hacer ridiculos aspavientos yyuo.re--
petít ijue éi mundo está perdido, por cosas 
que son antiguas como el mundo y que tal 
vez hoy se han depurado y no se muestran 


